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¿RECTIFICAR LA REPÜBLICA? 
por Casimiro BONMATI 

H a c e u n año se proclamaba la 
Repúbl ica ; la proc lamaba e l pue 
blo que es taba en la calle y llenaba 
el ámbi to naci'onal con algo m á s vis 
toso que una bnade ra y m á s h e r m o 
so que un himn'o. E l pueblo estaba 
en la calle con su a legr ía que e r a la 
a legr ía de E s p a ñ a al dejar la pesa 
dílla de su h is tor ia reciente, el som 
br ío perfil de sus m'onarcas y la ver 
guenza de la t i ran ía . E l pueblo era 
era todo alegría . 

' Quienes hab ían encauzado la r e 
volución y habían dado magnan imi 
dad al g r a n movimiento repubicano, 
es taban, m á s que alegres , emociona 
dt is : por la a legr ía de los demás y 

mosí. ' T a estaba. JEspáfia; en ' sus m a 
nos y tenían que hacer c?on ella, lia 
edificación de u n nuevo E s t a d o , 
una obra que respondiese al fe rvor 
y al entusiasmo del pueblo que ponía 
E s p a ñ a en sus manos . V i embarcar 
aquella m a d r u g a d a , u n a sombra de 
r ey ; vi perderse el barco en el ho 
rizonte y levantarse un sol, dorado 
de just icia, que iuminó a un pueblo 
dueño de sus dest inos. M e vi a m í 
mism^), desde mi modes to puesto r e 
volucionario, con u n a responsabili 
dad que a nadie podía t r a s m i t i r : Y a 
no había rey y a nadie m á s que al 
propio pueblo, hab r í a que ca rga r l e 
las desgrac ias de la República. 

Si ai cabo de u n añ'o la Repúbli 
ca s igue haciendo la felicidad de 
los españoles o tiene el pe r f i l ag r io 
y t r i s te , a nadie m á s que a los p ro 
píos españoles hay que cargárse lo . 
P e r o creo que la República no está 
alegre ni t r i s t e ; está, sencillamente 
como debe es tar . Do ocur r ido es que 
d pueblo ha recobrado el tesioro de 
su soberanía y al ver tal caudal en 
sus manos , t iene el mismto sentido 
igual emoción, la m i s m a alegre t r i s 
teza, si se quiere , que tenían hace 
un año los hombres que hab ían He 
vadio a puer to seguro el g r a n movi 
miento revolucionario español. 

¿ H a y que rectificar la Repúbli 
ca? H a y que inejiorarla, ha de ser 
nues t ra aspiración superar rnañana 
la obra de hoy. P e r o ¿quién ha de 
hacer lo? ¿ H e m o s de delegar en 
I t ros ? T r i s t e espectáculo si h a n de 
echarnos mano , CC«MO técnicos, de la 
política los que nega ron l a ciudada 
nía. N o se niega la colaboración de 
de quien fuera monárqu ico o alber 
gue en su espír i tu fervores de reli 
giosidad católica. L o que invalida 
p a r a la rectificacióp republicana es 
no haber rectificado la monarqu ía , 
es haber convert ido el puesto de 
confianza política en t rono dictato 
r ia l o g u a r i d a caciquil, es haber es 
tado tn la g u s a n e r a del régimen feu 
4aJ , e n dónele j a inás se s int ió la em© 
bión liberal 4e la Repúbl ica , A b o r a 
b ien : si t r i s te sería el t inglado de 
la vieja fa rsa , m á s t r i s te aún sería 
hacer de la vida nueva, u n a fa rsa , 

sacar asti l la !o v i ru ta . P«ero nada de 
esto es t a n dañoso como l lamarse 
republican'o p a r a in je r ta r su perso 
nal interés en el sag rado árbol de 
la República. N i u n a sola go ta de 
savia p a r a nosiotros; todo el jvigo 
de este árbol f rondoso, plantadle, ha 
ce u n año, es p a r a E spaña , n a d a 
m á s que p a r a E s p a ñ a . Quien haya 
tomado de la f ru ta prohibida , está 
t a n impedido p a r a goza r este rao 
mentó de an iversa r io , como aque 
líos abier tos o embozados enemigos 
del régimen. 

¿Rect i f icar la Repúbl ica? S í ; pa 
ra mantener la s iempre a la a l tu ra 
del 14 de A b r i l y p a r a di ferenciar 

: M Í í p a í í Á . ^ 
an tes de esa fecha gloriosa. 

• • • o >•' ' • • ' • • 

TELEFONO DE REPÚBLICA. 1.454 

DOS . 

¡Con qué fervoro^ ^ ^ í f 
biien señor se golpeaÍM el .pechq 
cuando en la misa el sacerdote cc^i 
sagraba! Las dos rodillas eU tienki, 
tan clavadas com)o si pretendiera 
taladrar el sudo: la znsta baja; lá 
expresión contrita: htimdllada j^ ven 
cida vohmtmriamente la figura, 
igual que si por beatífico g1Ísto se 

Koyindas . 
Extranjero . 

. 9 > t i t ao lK 

. 18 > 

S J B M P L A m 1 0 C T S 

Cartagena i6 de Abril 1952 

m W^'pér '4imííitsos 
designios, iba a encelársele poi la 
.boca nveddante -.aqiieUós nwz'iimen 
tos convulsivos del diafragma. 

F aquel otro señor, om..OT gran 
éilocuente, ¡con qué fervoroso bn 
petu se golpeaba animismo sn ani 
pulosa, curva, torácica, cuando los 

f*olitioa loool 

I M É i MÜjeeiivi I hih 
' " lidiiRflÉiildeCdÉi 

hubiera colocado él misnif sobre las • vuelos de su palabra adquirían en 
espaldas, la mote entera de ladri el discurso las máximas am-pUtn. 
lio, piedra y hierro de la iglesia, des! Brillantes los ojos con la lu^ 
Así, en tal ejemplarísinta actitud, , de la inspiración; gallardo el gesto; 
seguía el ritmo fino y alegre de la 
campanilla del acólito, con el otro 
ritmo brusco, sordo y seco de sus 
golpes de pecho. La. diestra bien 
cerrada, maza y «no puño, clavaba 
fuerte» para que le penetrara tras 
pasándole, la excelsa emoción del 
momento. Y se le alaaba dentino, 
4g^d^hs:mtrj^mluista elcer^^ 
^»r-y*a compé^ también con el 
aísamiento sagrado en el ani' 
especie de ansia enervante, de dul 
císimo hipo, que le ahogaba por 

más intensificada su habitiml ex 
pfesión de sapiencia infinita; ade 
lantada la figura* en la primera 
línea de tM proscenio ideal, su dies 

'tra, tamtbién cerrada y dura, sinml 
toncaba con los gritos los golpes de 

¡pecho.. Era el resorte méxim>o; era 
\ei .rwmrJIP infalible; era la razón, 

?ón que estaba en los im 
Vf^iiel hombre insigne»,, 
en virtud de sus sinceros % 

y emocionantes puñetazos. 
C I N C I N A T O 

P o r in formes oficiosos nos en te ' í i e m o s conversado sobre el p a r 
r amos de u n a noticia de g r a n inte t icular oon el señor Ríos , v icepre 
res político. D o n Zenón M a r t i n a sidente del P a r t i d o y nos h a m a n í 
Dueso , que, con el m á x i m o acier to , fes tado, hecha sa lvedad de n u e s t r o 
yenía desempeñando la Pres idenc ia , - r : pósi to de hacer lo público, que el 
del P a r t i d o Radical de C a r t a g e n a , ^ señor Mar t í nez D u e s o sigue con 
presentó hace días la dimis ión de | t ando en todo m o m e n t o con la adhe 
dicho cargo . i sión y conf ianza abso lu tas del P a r 

I g n o r a m o s exac tamente las cau t ido Radical y de todos sus o r g a n i s 
s o mot ivos que obl igaron al se mos . A s e g u r á n d o n o s que h a s t a tal 

ñor M a r t í n e z Dueso , a adop ta r vma 
posición de tal t ranscendencia . L o 
que sí podemos a s e g u r a r es que la 
mant iene , h a s t a hoy, con carác te r 

D I S C U R S O DE PON Á N G E L R I Z O 

e x t r e m o cree c ier ta es ta corapene 
t rac ión del P a r t i d o con el señor 
Mar t í nez Dueso que puede a s ^ u 

I r a r que en la p r ó x i m a Asamblea 
i r revocable ; pues aunque el Gamité | Genera l se rá ra t i f i cada , por ac lama 
tomó el acuerdo, por unan imidad , ción, la conf ianza a dicho señor . 
d e no aceptar la dimis ión, y k invi | P o r lo que éste se ve rá ob l igado a 
L j en un ión de l a M i n o r í a Mun ic i \ r e i n t ^ r a r s e a su ca rgo , en heaeil 
pa l y las Di rec t ivas del C í r c u l o y j de la organizac ión , y con d genera l 
Juven tud Radical , p a r a roga r l e in \ asen t imiento , y a que e n t r e t a n p re s 
s is tentemente desis t iera de su p r o j t igiosa persona l idad local y l o s ver 
pósi to, no pudo conseguirse . | dade ros radica les de C a r t a g e n a , n o 

I exis ten , ni r e m o t a m e n t e d i fe ren 
cías que p u d i e r a n ser l a clave de su 

iFinal del discurso pronun 
ciado por don Ángel Rizo en 
el banquete Radical del 14 
de Abri.] 

E L TÓPICO DE LOS 
EATRJ:JMl¿>MOS 

Y Sin embargo la revolución, el perío 
do revolucionario, no es de un día, ni de 
«n año. ¿Qué quiero decir? Que la re­
volución en Esipaña, no ha hecho SiS^ 
empezar, y que el rumbo hasta ahora 
te^guido, puede variar. ¿Quiéa será, qm¿ 
««a serán los responsables? P:;rque If 
voluntad de Ips rectores del república 
ni^mo español, se ha manifestado bien 
daramcnte. 

Ya constituye un tópico, y a ti s'.: 
acoge todo el mundo, cqnio cooa dada, 
e irrefutable, que los extremistas ae la 
derecha y de 'a '¿quierda, harán nau-
fuagar a la Kep.iblica. No lo crto abí; 
pero ¿qué causaá. motivan esos extre­
mismos? ¿La iiiiromisión de personas 
que no sieaicn d -.cpublioanismo en las 
organizaciones rtpublicanas o socialií 
tas? No, porque ciertameiíte los panti 
díüs) políticos z> rfe clases, VVUMI üocesi 
4*4 d* nutrirse, y a. pUos hnu de llegar 
toda cl*se de elementos sin má> condi 
ción que h. de someterse a la disiáplina 
del partido que escojan. (Una voz: ahí 
duiek). Lo que puede hacear naufragar, 
no, sino que varíe el rumbo íraetrno 
y de paz de la República española, es el 
empeño que ponen ciertais viejasi organi 
zaciones políticas en filtrarse como ta­
les en la demqcraqia republicana para 
sieguír dominando caciquilra^te, sia 
perder ^u pjriedominio, el predominio 
que fué desiterrado por volunatd del pue 
blo en las elecciones del 12 de Abril del 
laño pasado no queriendo reconocer, que 
los poderes, en los partidos deif(ftorát¡-
co<Si no 1^ reciben más que del pueblo. 
Con esa actiud; con ese proceder, per 
chan con la máxima responsabilidad, y 
cuando I0& extremismos, constecuencia 
lógica, de esas actitudes, de esos procc 

nueva de nombre , pero igual a la de diepei% <xín,duzcan a España a lucha fra 
íi)W éii su reali(íaíí. ' ' = ̂  1 ti^An «.,-. «„ A^O^.,^^^ „,.« „ ^ „ „ - « -

D e dos m a n e r a s se m a t a u n á r 
bol*. 4^ tm hachazo o robán<k)le su 
savia, Allá es tán los enemigcs de la 
República con el hacha p r e p a r a d a ; 
í n á s cérea rondan los f r igios p a r a 

tiqda, que no deseamos, que no quere 
mo« ver eo nuestro suelo patrio, podrán 
darse por contentosi, si 5(^0 la maldición 
les aicompaña. (Voces que iiierruitajiA^ 
^1 orador. Unía dice: Más claro, Ú. Asi-

gel). Y d orador, vuelto hacia el sitio, 

1? ,,..,. J..WWJi! .IWW 

BANOUETÉ Ai. SEÑOR LERROUX 
MadrM, i s m. 

L a J u n t a Direc t iva del Ateneo 
Femenino ha celebrado u n banque 
te en honor a don Ale j and ro L e 
r r o u x . 

A la h o r a de los br indis , las seño 
r i t a s O r m e n L a r a y Cla ra C a m 
'poamor ofrecieron el agasa jo . 

'~ 1 testó el señor L e r r o u x eíial 

teciendo las concesiones que hac-e la 
Oonsti tución a la mujer , haciendo 
votos por la prosper idad de la pa 
t r ia , p r imero , y d^l P a r t i d o Radical , 
después. 
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contesta: Claro, con toda claridad, si, 

pero no queráis qiie emplee palabras soe 

ees, porque hay que adecentar el lengtia 

je. Ya llegaremos a k» local. 

PARTIDO RADICAL 

En la obra de paz que briadwi los 
hombres de Gobierno' de la Repúbájwia 
española no va a la z ^ a el Paftido Ra- . 
dical. Ni en. liberaliftm>o, ni en tdiefftn-
cia tampoco Ahí es í i ' su progran^^, -j^w 
ro acaso €s de ahora, cuándo' el ^aT|i4o 
Ríadical, netamenite español ha hab ido 
de mutuos r«p«to9? ¿ Es ahora cuá(iÉ> 
d Partido^ Radical evoca ters~pre3t%ios 
ide Giner de los Ríofsi, Calderón. Gan-V^t, 
Maclas y Pica vea, Coissitia...? El Partido 
Radical, inisiistamois a i ello, netamente 
español, tiene como directriz el conocer 
y sentir las necesidades del pueblo', y 
por el conocimiento que da la propia 
experiénoia de la vida y lá lafebr de ^»os 
patrici05(, piensa resolver los problemas, 
no oon am patrón de modas, imjxwtadas, 
artificioiso, que quizás a nuestro cwer 
po no sentara bien, dese^ sí, inculcar 
que el modo de obtener el sentido de la 
?eg:uí1ídad política, consiste «tn el respe 
to qiie se íeng^a a todas las ideas. Esti­
ma qu^ para gobernar a un pueblo, hay , 
que conocerlo, y que la obra de gobierno 
ha de ser puramente objetiva, .pcwqu** 
Jas cosias) son como ison y no cotn^ oiü-
ramos o deseemos que ,«;a,íi, ?e juega.'-
oon las piezsHi qne hp-y «oo, el tablero. 
El dedí^eso, que>s vfia realidad políti­
ca, tw ie un srgníf<;aKio cotnservfeidor ? 
Significado conservador sería oponer­
se a lais corrientes libenales por no que­
rer verlas o sentirlas, aferrándose a pro­
pias convicciones nacidas'de propiaísi ne­
cesidades o conveníer5!cisi&. 

Mensajeros de paz somos los radica-
üea, pero sm abdicar de nuiCstrais ideas 
democráticas y en lasj campañas de xixfes, 
tro ilustre jefe D. Alejandro Lerroux 
(Viváis al Jefe dd Partido Radical), y 
en l 6 | llamamientos que nuestro iijusí 
tre jefe, dicen que continuamente eítá 
hiaciendo', no veáis otra, coto siin^, el 
deseo que tiene y la firme convioció» 
que gobernará Bgpiafta para todos ios 

: es|^a|^¡e!f y fifl.iáacrifi«ro, niiestro sacfifí 
ckf¡-'t<iím>- ha dicho d <^ri<lo iKiiiigp 
Martínez Dueso, ha de ser lo pr& 
<0^ akwéimaoi» al jefe y- ai Partida» 

I
^ical, que hoy es el Partido Repubíica-
noNadowa. . , "Sí 

ACÁTAMÍENTO AL PODE» 
coNSTnviw>= 

Me doy cuenta que Cartagen* ««, xmj 
Departamento marítimo, y por eSo, 
a decir unaisi palabras que considero 

I 

la disciplina del Estado. Porque no pue 
de -existir la disciplina, iuterua en los 
Iji^tutois si no la preside el acatamien 
t a al régimen, que es la disciplina del 
Kibado ¿«Lcaso se quiebra ésta en loiŝ  
grados superaoresy por los grados supe 
riores, por el mando.'' S-. yo puüiera acó» 
sejar a los que sienten el repubiicani'^ 
mo, les 4iria, que toda subordinación de 
b«a estimarla poca; que itoda m u ^ r a ' 
'4A:, it^i^íiaio debe parecerles pequeñst 

comprendéis, que en eso se íuadan, 
:a. .#car ia consecu^nc^ ae que la i 

* ̂ u & aspir^cioiieji de dignidad que vá^t 
'P^is.gutendo, rompen 1% du>iapiina? 
tíay muchas maneras de boicotear la 
República, pero de toda.^ ellas la más 
fum, la mas( cobarde, ia mas taimaioa 
es aquella que se mamáesta con un: 
¿que te Ite; dado la República.'' ¿No 
íias República í ¡Toma RepublicaJ Nú 
dar odasdlón a que los logrerosi se íütresn 
a sembrar la discord,.a entre vosotros. 

^ ^ os hagüs responsables ^ la descom 
poajción de ]g, m^r.na, poique eniton 
ce habrí* que tomar resoluciones herói 
ca¡s, ^ue perturbarían hondamente. La 
Repúbiica, os exige, allj donde veáis 
un desafecto, un» mayor subordinación, 
Un mayor respeto, más férrea disicipli 
lia, para que asi derttos propósitos no 
tengan aparienciais, de realidad. 

(Níuatleroisós aplausos interrumpen al 
orador en esta parte de su dispurso, por 
'loogáadoise durante largo raito. Vuelto 
el lil'éudo, continúa su hemo^sa oradón, 
dicienéo A 

Ha transcurrido un año desde la pro 
clamación de la Repúbiica La lucha elec 

• toral del díia 12 de Abril del 31, es de 
suponer que en Cartagena se harfei como 
en toda Eiajpaña. Es á^e. suponer, digo, 
y aún cuando a o me hallaba presente, 
sé qiue así se hizo. Era la lucha de Mo-

*íía;í'qtíía contra República. 

¿Cómo se luchó en Cartagena? ¿Ea 
dos Candidaturas, una frente a otra? N o ; 
h u j ^ la oandidatum de la conjunoón 
"republicana-sodaliarta, la monárquica j 
)a de Ciarda Vtajsp, la de kns de García Va 
^o, quien ahora, a los republicanos y a 

a^iáiíáükSt' nos llama 'XJpetiaiAs^ al 
iervoKXsaaxiante- t^fiMixs^iao, 

dividió; q u é n p u d o posilalitur 
r<^rtegena <d ttaínio m o n á r q n ^ ? : 

ia Vaso. Y es que en el juego, él hu 
ii^ra querildo Uenrax la ddirecdón y Xio i.é 

iTBe ba«ta. ver dótide estaba d triunfo» 
« monárquicos; sus hueste% alguno^ 

:<)brcriistos, otros republicanos, Iiii^iite 
obedeciendo a disciplina de partido y to 

remedio que reconocer, que a la Uaiuw 
i-'a.ta-íauca„ Jno lueron íoops, aquellos 
hombres paruoarios ue una monarquía 
abiítfoiutu, üe un Uictador, lueron tam 
t).en, algo ingenuamente si queréis, los 
que creían pouejr esiciirpar el caciquismo. 
Jr\>r eso, á<i a nueíttras mas uegaran ÚA 

dimisión. T o d o s e s t amos unidos a 
! él y él es tá en la m a s per fec ta a r m o 

n ía con noso t ros que le p ro fesamos , 
además de la m á s abso lu ta adhesión 
polít ica, el m á s s incero de los afee 

j tos . 
! — P e r o — h e m o s p r e g u n t a d o al se 
i ñor Ríos—entonces ¿por qué la di 

mis ión del señor M a r t í n e z D u e s o ? 
— P o r alg<o—nos i n t e r r u m p e — 

que no a fec ta en n a d a a las buenas 
seaado iascribirse, aiguno de Jos pe*-

í ^ " " ^ . ' * ' . ! . . ! " " - ^ " " ' ^ y ^ ' " " " " ! ' " í''^ ^ r T a c ' i ; n ; ; 7 e l ¡ ¡ ñ ^ T M l r T í n e T o i ; 
so oon el P a r t i d o local. U n ac to de 

litica no rq^ubiicana, detapues. oe hacer 
prqlesion oe te republicana no le ex.gi 
remos, sino hombría de bien y amor a 
Cartagena. Lo que no poetemos permitir 
es que pasen al pantido de matute. Los 
que quiieraa hacerlo xé, <}ue se coasci 
tuyan eüos en partido, berá d part-.do 
de los matuteros, que servirá para po 
nerse al serviao del hombre que quie­
ran, al que habrá que ,a<ivent.r iealmen 
te para que no se llame a engaño cuan 
do le pre^senten la factura 

Queremos que el Municipio de Car 
tagena, se gob.erna, democráticamente; 
Sin pensar en arrendamienitos de arbi­
trios que es 'signo de la mayor de las s 
incapacidades administrativas. \ 

Sabemos que en las revoluciones., la f 
mayor parte de los que triunfan son con 
s.derado« como advenedizos; no com-
preniden que esjo consittiuye un honor: 
no .tener práctica en habilidades políticas 
al uso, cuado «»« uso ha sido destejía 
do! También is|abemos que las revolu 
dones no pertenecen al primero, al que 
las (trae, sino a los últimos, pero q ie 
éstos al menast, no sean de los qu¿ esta 
ban en las filas contrarias durante la 
lucna Y k> que es incomprensible, aún 

delicadeza, solo exp l i cab le p a r a cier 
tos esp í r i tus , y de r ivado de a lgu 
ñ a s ges t iones re lac ionadas con tm 
caso político, de actual idad, que en 
b reve h a de ser debida y def ini t iv | t 
men te ac la rado y despejado a núes 
t r a sat isfacción. Gon lo que se h a 
b r á conseguido el necesar io pres t í 
g io de n u e s t r o o r g a n i s m o político, 
s iempre, y sobre todo, de acuerdo 
con nues t ro s pr inc ip ios democrá t i 

j eos y bases porque nos reg imos , y 
I que n o pueden n i h a n de ser mis t í 
I f icadas ni vu lne radas . 

N o hay que p reocupa r se—nos h a 
seguido diciendo el señor R í o s — . 
E s la n a t u r a l lucha t n t r e l o s h o m 
bres democrá t icos , y los caducos y 
viejos, que a r r a s t r a n , pesadamente , 
el l as t re de los t r a snochados , de 
los abolidos procedimientos^ que por 
mucho que se h a g a , no pueden y a 
imponerse en nues t ro s o rgan i smos . 

C r e o — t e r m i n a el señor Ríos—-
que m i quer ido amigo don Zenóíi , 
ha de r e in t eg ra r se a su ca rgo en el 
b reve espacio de t iempo que medie 
en t re de t e rminadas ges t iones que 

i^jabiendo esas cosas, es que tan pnn to , ¿ e s t a m o s rea l izando y la celebración 
de nues t r a p r ó x i m a Asamblea . 

P o r n u e s t r a pa r t e , como since 
ros y fervientes republicanos, de 
seamos que iodo se resuelva con la 
b r t v e d a d y opt imismo que nos a n u n 
cía n u e s t r o en t r añab le amigo señor 
Ríos . 

Pj^-os a la. postre, para que fueran presea 
1 tados como fuerza a algún perisota,je. 

cesarías. 
La República en k Marina, t«iía u i | ; i Nosotras upeíistas ? Aclaremos un po 

tambre (una vpz;: Aaigd Riza) ; ^ <̂  «*«• Nosotros, no tenemos agravios 
Angd Rizo, pero ahora no debe XRXÍ^^ ..particulares que vengar, 
ninguno, y eso, se logí^ ¿ incorpor4a* | ^ 1» Dictadura; combatimos a la U. P, 
ise a los partidos? no; incorporindo»»f,como partido, pero no tenemos más 

> 0 * » « » » — • i|»«il«»l "•»»• «MMt. 

se den tanta prisa, como si ya hub.era 
sonado la hora de recoger la herencia. 
Todavía no es, hoila de que los coudot-
itieri de la política den señales de su am 
bición. Que esperen, prque caio rontra 
rio, si eilos no tienen espera, queriendo 
manejar las organzacione^j pcdíticas de 
mocráticas, con los viejos proced mien 

toa de las ya caducas y falsa, o rgan i . . f i r O t C O E U l l m a l c a n t C 
aones caciqUilesi, hacieaiolas revivr, • • • w « ' v # v » *• M > > •>«v*«wMiit«.w 

p.uede a&eguranse como cosa segura, la G r a n a d a , 12 m . 
nueva revoución. (Al terminar el señor \ E n la m a d r u g a d a , en la P l a z a de 
R-zo su discurso, la ovación es ensorde ; S a n Nicolás , la policía dio e l a l t o 
oedora. El público, puesto en pde, lí / a un individuo, que emprend ió la 
adanta €00 entüisMismo, manteniéndose | ru ida , •> •'" >'.>•:'' * 
en tai actitud durante largo espacio de , L a policía le h izo va r ios d i sparos , 
tiempo). j no alcanj^ndolo . 

•——III rnumn iiiitrnuí u,'» ' m^mmimm ¡í»mmm>¿émilfmmmimfmmmmmmmmmmmm. 

PONEN ESTAMPAS A LASlkÁGENES 
Zamora, 12 TO. 

Han apiarecido itoda.s lais( hornacinas 
religiosas con ei^taimpas y dibujos de los 
capitanes Galán y Garda Hemández y 
otras, alegóricas a la Repúblioa. 

El Alcalde ordenó que fuesen despega 
das, por suponer que excitaban los sentí 
m entos rdigfioflpis. 

Lo« autores, moiéstos por la ondoi 

d d alcalde, rasgaron un lienzo ét h 

virgen del Carmettj ijue hay en la calle 

de Judería - • 

Los vecinos hicieron una maifesta-

ción ante el Ayuntamiento, protestandk) 

le esa profanación. i 


